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			A Mike, Clemency y Wilbur, 

			a mi mar y mis estrellas.

		

	
		
			Dedico este libro a todos los padres de todo el mundo. Rindo tributo a aquellos de vosotros que estáis criando y educando a vuestros hijos como un equipo, a los que lo están haciendo solos, a los que están afligidos por la pérdida de un ser querido, o están divorciados o separados, a aquellos de vosotros que sois padrinos, que estáis acogiendo a un niño temporalmente, que sois padrastros o madrastras, progenitores adoptivos o alguien que proporciona cuidados primarios: a todos vosotros, que sois la gente maravillosa, empática, amable y cariñosa que ha asumido el papel de criar y educar a un niño, cosa que con frecuencia es el trabajo más desafiante del mundo… El más importante, sin lugar a dudas.
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			Ésta es la historia de tres animales y un árbol: el lagarto, el babuino, el búho sabio y el baobab, y cómo, juntos, representan a nuestro cerebro y cada uno influye en el comportamiento de nuestros hijos (y, ciertamente, en el nuestro).

			Se trata de un relato que explica por qué, para nuestros hijos de menos de cinco años, lo «malo» no existe; y cómo, si acertamos desde la concepción hasta los cinco años de vida, podemos encarrilar a nuestros hijos en la vida. 

			Estoy muy emocionada de poder mostraros cómo.

		

	
		
			

			Introducción:

			Por qué he escrito este libro

			Cuando, finalmente, fui madre, después de muchos años de angustia, con cuatro fecundaciones in vitro fallidas, dos abortos espontáneos y un completo agotamiento emocional, estaba encantada. Me había quedado embarazada de forma natural con cuarenta años, lo que parecía algo sorprendente, dado que incluso los médicos habían perdido la esperanza. Después, a los cuarenta y tres años, volvía concebir de forma natural. Mis hijos, Clemency y Wilbur, me parecieron, con toda honestidad, regalos del universo. Hubo el obvio alborozo y una gratitud absoluta, pero esto también se vio acompañado de muchas preguntas.

			En primer lugar, ¡caramba!: ¿por qué nadie nos dijo que esto sería tan difícil? En segundo lugar… bueno… ¡¿Por qué fue tan duro?! Y, en tercer lugar: ¿para todo el mundo es todo esto tan difícil?

			Seis semanas después de dar la bienvenida a Clemency a nuestro hogar, incluso mi marido, un ex comando de la Infantería de Marina de Reino Unido, exclamó: «¡Conseguir mi boina verde fue mucho más fácil que esto!»; y, más tarde, dijo: «¡Conseguí más consejos cuando compré un cachorro!».

			Es cierto. Las realidades más duras de la crianza y la educación de los hijos rara vez se comparten con los amigos, y mi marido bromea con que, de todas formas, probablemente nunca lo hubiésemos hecho. Creo que esto se debe a que quizás estamos criando y educando a nuestros hijos de manera independiente, sin el apoyo de la comunidad más tradicional de la que antaño habríamos formado parte. Entonces podíamos criar y educar a nuestros retoños de una forma más instintiva, cuando no estábamos tan privados de sueño y disponíamos del beneficio de tener una familia y parientes que nos ayudaban a cocinar y estar con el bebé mientras los mayores transmitían conocimientos antiguos de generación en generación.

			Puede que vivamos en épocas distintas, pero todos seguimos teniendo las mismas esperanzas y aspiraciones, el mismo sueño de ser los mejores padres posibles; queremos la confirmación de que «lo estamos haciendo bien», y deseamos saber que nuestros hijos están creciendo sintiéndose valorados, a salvo y queridos.

			Y es evidente que obtenemos consejos, pero en las últimas décadas, parece que parte de ellos se han diseñado teniendo en mente a unos progenitores extenuados (algo del todo comprensible), en lugar de los que podrían, necesariamente, funcionar mejor para nuestros hijos. Hemos visto, por ejemplo, la aparición del «castigo cuando el niño se porta mal» o del «confinamiento/castigo en su habitación», o incluso dejar que nuestros hijos lloren solos hasta que se harten. Todo esto con la mejor de las intenciones para ayudar a los padres, que andan escasos de tiempo y que sólo intentan mantenerse a flote. ¿Pero qué sucedería si pudiésemos combinar lo mejor de nuestras antiguas sabidurías, respaldadas por la ciencia actual, de una forma que no sólo nos beneficiase a nosotros… sino que también beneficiase a nuestros hijos?

			Enfrentados a la crisis de salud mental de un niño, queremos, más que nunca, tener la confianza de que estamos criando y educando a unos pequeños compasivos, considerados y amables: hijos que se conviertan en adultos que sean aventureros emocionales, capaces de superar las adversidades y abrazar la vida en toda su gloriosa paleta de colores.

			Una vez que me convertí madre, tenía muchas ganas de aprender más cosas sobre cómo podría apoyar mejor el bienestar mental de mis hijos, además de su salud física.

			Como periodista, he tenido la suerte de tener acceso a algunos de los psicoanalistas clínicos más brillantes del mundo, como el profesor Peter Fonagy; neurocientíficos y psiquiatras como el doctor Bruce Perry; médicos clínicos y psicoterapeutas como el doctor Gabor Maté y la doctora Margot Sunderland; y la psicoterapeuta Liza Elle. Invité a psiquiatras infantiles a mi cocina a tomar una taza de té… y les pedí que «trajeran su cerebro» (como de costumbre), pero lo decía literalmente. Tuve que leer tantos libros sobre la crianza y la educación de los hijos, y me fijé en tantas teorías distintas (y me encontré con algunos mitos por el camino) que quería oírles explicar por qué nuestros hijos se comportan de la forma en que lo hacen y, más importante, cómo nosotros, como padres, podemos responder de la mejor forma.

			Quería aprender cómo criar y educar un cerebro sano.

			Sabía, por mi formación como terapeuta infantil y por mi propia experiencia con la psicoterapia, que lo que experimentamos cuando somos muy jóvenes moldea al adulto en el que nos convertimos. Lo que no sabía, y lo que me dejó anonada, fue saber que lo que sucede durante nuestra infancia puede tener un impacto sobre TODO: desde nuestro desarrollo cerebral hasta nuestra biología, además de nuestro comportamiento. La forma en la que nosotros, como progenitores, respondamos frente al comportamiento de nuestros hijos tendrá una influencia directa sobre el desarrollo de su cerebro.

			De repente me fijé en mis hijos con otros ojos, o más bien en su comportamiento con otros ojos. Descubrí que podía lidiar con las rabietas y los berrinches con facilidad, resolver riñas en segundos y vi cómo la rivalidad entre hermanos tiene sus raíces en el miedo. Me encontré con que la crianza y educación de mis hijos era mucho MÁS fácil, y que, además, mis pequeños eran más felices. Con todo lo que estaba aprendiendo, me vi con la capacidad de criar y educar a mis hijos con más confianza e intuición, en lugar de sentir que me encontraba en la oscuridad. Fue una COMPLETA REVELACIÓN. Y para mi marido, criado en un ambiente de «evita la disciplina/el castigo y echarás a perder a tu hijo», el enfoque que empezamos a usar también fue transformador incluso para él.

			Y todo ello sin ningún «castigo cuando el niño se porta mal».

			He escrito este libro para compartir lo que he aprendido, porque me parece demasiado importante como para no hacerlo. Creo que TODO progenitor merece conocer el secreto para criar y educar a unos hijos emocionalmente sanos. No sólo les hace un excelente servicio a nuestros vástagos para el futuro, sino que también hace que nuestra vida sea más FÁCIL y muchísimo más DIVERTIDA.

			Quería compartir el secreto para criar y educar a un cerebro sano.

			Es algo que los científicos conocen desde hace décadas. Sin embargo, lo que han sabido (y, para ser justos, querían que nosotros también supiésemos) todavía no ha llegado a la corriente principal de la crianza y educación de los hijos.

			¿Por qué?

			Porque, tal y como me dijeron cuando les hice esa pregunta: «La ciencia adopta etiquetas» y «La ciencia se ocupa de cosas “complicadas”». El profesor Fonagy me retó a «explicarlo como si fuese un relato, a hacer que resultara sencillo».

			Así pues, eso es lo que me propuse hacer.

			Me tomé la libertad de renombrar la (muy complicada) estructura del cerebro y concebí una idea (muy sencilla) para explicar cómo el cerebro en desarrollo de nuestros hijos influye en su comportamiento.

			La idea implica, simplemente, a tres animales y un árbol: el lagarto, el babuino, el búho sabio y el baobab. Es SUPERFÁCIL de explicar y SUPERFÁCIL de poner en práctica.

			Quería una idea que fuese fácil de entender, incluso para nuestros hijos, y que nosotros, como progenitores, podamos poner en práctica en cuestión de segundos, incluso cuando nos encontremos bajo una importante presión como padres.

			Es importante para mí hacer hincapié en que hay ciencia en este libro. Digo esto porque quiero que te sientas empoderado por ella. He escrito acerca de esto de una forma que es realmente accesible, porque me apasiona que TODOS los progenitores puedan tener acceso a ello. Porque con la ciencia a tu favor, por así decirlo, puedes tener la confianza de avanzar, confiando en tu instinto, mediante el empleo del lagarto, el babuino y el búho sabio, sabiendo que lo que estás haciendo por tu hijo está respaldado por la ciencia pura y dura.

			También te encontrarás con lo que llamo «Apuntes sobre el cerebro» diseminados por todo el libro, que incluyen elementos sobre la investigación que he llevado a cabo, los estudios clínicos que he leído, y los análisis y los conocimientos de la gente a la que he entrevistado y me ha inspirado. Hay, además, muchos recursos y redes de apoyo al final del libro, por si quieres profundizar más. A pesar de ello, en todo momento (y no puedo hacer suficiente hincapié en esto) el lenguaje es sencillo y la idea es fácil de aplicar.

			Parte I

			Los dos primeros capítulos muestran nuestras intenciones, por así decirlo. Te explicarán cómo la crianza y la educación de tus hijos moldea el tipo de persona en que se convertirá tu pequeño: sus actitudes frente al riesgo, su resiliencia e incluso sus relaciones futuras. ¡Es MUY importante que lo sepas! Te explicará el comportamiento de tu hijo empleando la idea de los tres animales y el baobab, de forma que al final del primer capítulo, estarás preparado y equipado con todo lo que necesitas saber para ser un ninja omnisciente en lo tocante a la neurociencia, listo para lidiar con todo tipo de comportamientos: desde las rabietas y las lágrimas hasta las peleas y los miedos. Te prometo, y te doy mi palabra, de que así será. Por lo tanto, estate atento… La insignia de ninja en la crianza y educación de tu hijo tiene tu nombre escrito.

			Parte II

			Exploro todos esos escenarios universales de la crianza y educación de los hijos… Ya sabes, esos que todos tememos: los berrinches en público, las explosiones de ira, el «negarse a obedecer como un soldado» (tal y como lo expresa Mike, mi marido), además de muchos otros, incluyendo empezar a ir a la guardería o al colegio, la pérdida o el duelo, una separación o un divorcio. También compartiré muchos escenarios procedentes de mi experiencia personal (tampoco voy a ahorrarme la vergüenza) para asegurarme de que, de verdad, no estás solo. Asimismo, leerás conocerás historias de otros padres que comparten su experiencia, incluyendo a mi marido, lo que resulta importante, porque en su caso llegó, originalmente, hasta aquí con una perspectiva un tanto diferente.

			En cada capítulo encontrarás consejos sencillos y prácticos, así como herramientas que emplear, además de algunos guiones que seguir, porque sé que cuando estamos hasta las narices en nuestra tarea de criar y educar a nuestros hijos, con frecuencia queremos tan sólo que alguien nos muestre CÓMO hacer las cosas, y lo queremos AHORA.

			La educación y la crianza de los hijos pueden resultar difíciles. Puede que, con frecuencia, lo estemos haciendo solos y que estemos exhaustos. Soy una madre trabajadora a la que la maternidad le llegó a una edad más o menos avanzada. Sé lo agotador que puede resultar. Sé, ya que tengo hijos pequeños, las dificultades que puede plantear la actual educación de los hijos. Ahora comprendo por qué criar a nuestros retoños ha sido descrito como el trabajo más duro del mundo.

			Sin embargo, también comprendo, con todo lo que he aprendido en la última década, que somos mucho más poderosos de lo que creemos, más capaces de lo que podamos imaginar y, ciertamente, todos disponemos de la capacidad de criar y educar a unos hijos que estén sanos y sean felices, y que puedan compartir el vínculo más estrecho con nosotros de por vida.

			Tengo la esperanza de que este libro te permita ser el progenitor que siempre has esperado y querido ser. Espero que te ayude a sentirte respaldado para disfrutar de tu propio viaje, sintiéndote apoyado y empoderado a lo largo de todo el camino y, sobre todo, que ayude a tu hijo a medrar con una infancia que sea rica en felicidad y diversión. Espero que esto nos ayude a todos a construir un mejor futuro para nuestros vástagos, y que todos nosotros podamos disfrutar de un tiempo maravilloso mientras lo hacemos.

			¿Empezamos? Sumerjámonos. Os acompañaré a lo largo de todo el camino.

			Kate Silverton, febrero de 2021

		

	
		
			

			PARTE I

			[image: ]

			Comprender a tu hijo al estilo del lagarto, el babuino y el búho sabio

			Creo que nos vemos más beneficiados como padres cuando tenemos la capacidad de entrar en la mente de nuestros hijos para comprender de verdad cómo piensan y qué motiva su comportamiento. Esto es mucho más fácil de hacer cuando comprendemos cómo se desarrolla su cerebro. La Parte I va a explicarnos cosas sobre el cerebro de tu hijo empleando la idea supersimplista de tres animales: un lagarto, un babuino y un búho sabio. Yo lo considero de la siguiente forma: puede que el cerebro sea complejo, pero nuestro conocimiento sobre él no tiene por qué serlo.

			Con estos conocimientos recién descubiertos comprenderás todo sobre el comportamiento de tu hijo y por qué, en realidad, no hay niños «malos».

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1
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			El lagarto, el babuino y el búho sabio

			«Mira a tu hijo de forma distinta y verás a un hijo diferente».

			Doctor Stuart G. Shanker, profesor emérito de filosofía y psicología de la Universidad de York

			«¡Está pasando por los terribles dos años de edad!».

			«Mi bebé es muy dependiente».

			«Mi hija es incapaz de compartir».

			«Mi hijo lo muerde todo».

			«¡Mis gemelos no se están quietos!».

			«¡¿Por qué no podemos salir de casa a la hora?!».

			«Mi hija está muy ENOJADA: sigue pegando a su hermana».

			«¡¿POR QUÉ NO HACEN LO QUE SE LES DICE?!».

			¿Por qué se COMPORTAN nuestros hijos de la forma en que lo hacen?

			La crianza y educación tradicional de los hijos diría que nuestros hijos son «MALOS».

			Yo digo que la crianza y la educación tradicional de los hijos está equivocada.

			Nuestros hijos no son «malos»: simplemente están intentando decirnos algo de la única forma en que saben hacerlo.

			Nuestros hijos de menos de cinco años con frecuencia «representan» sus sentimientos porque no siempre disponen de las palabras para explicarlos; todavía. Y sus sentimientos pueden parecer ENORMES, como si el MUNDO ENTERO se fuera a acabar, porque no disponen de un «filtro emocional» avanzado a esta edad, ninguna forma de «desconectarse» o de «reducir la potencia». Cuando comprendamos eso, cuando seamos capaces de interpretar su comportamiento con facilidad (cosa que lograrás al final de este capítulo), verás por qué digo: «NO HAY NIÑOS MALOS», y nos convertiremos en padres que no preguntaremos «¿Qué te pasa de MALO?», sino más bien «¿Qué te está pasando en este preciso momento con lo que es necesario que te ayude?».

			¡Eso es!

			Sé que suena fácil, pero ayudar a tu hijo a aprender cómo gestionar sus grandes sentimientos será unos de las mayores y MEJORES inversiones que HARÁS como progenitor. En realidad, no hay necesidad de que te sientas presionado para crear a un pequeño Einstein o Mozart. Si queremos tener unos retoños equilibrados, sensatos y felices, la ciencia confirma lo que la naturaleza ya sabía: enseñar a nuestros hijos cómo manejar sus emociones es vital para asegurar su bienestar mental y emocional futuro. La belleza de ello es que la naturaleza ya nos ha proporcionado todo lo que necesitamos para ayudarles a hacerlo.

			Apunte sobre el cerebro

			
			[image: Cubierta]«En lugar de mostrar unas tarjetas didácticas a un bebé, resultaría más adecuado, para la etapa de desarrollo de la criatura, que simplemente le sostengas entre tus brazos y disfrutes de él».

			Sue Gerhardt (psicoterapeuta) en su libro El amor maternal: la influencia del afecto en el cerebro y las emociones del bebé

			Nuestras emociones son los sentimientos que percibimos en nuestro interior. Son nuestra guía para saber lo que es seguro en la vida y lo que no, hacia qué nos acercamos y de qué nos alejamos.

			La forma en la que nuestros hijos experimenten el mundo y nuestro papel como progenitores moldearán el tipo de persona en el que se convertirán: no sólo con respecto a su salud física, sino también en lo relativo a su bienestar mental y emocional. La mejor forma en la que podemos ayudarles es comprendiendo que el cerebro de nuestros hijos todavía se está desarrollando, lo que significa que pueden comportarse y percibir las cosas de forma muy diferente a como lo hacemos nosotros.

			Mediante una ilustración: al mirar esto, ¿qué ves?
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			Pues bien, aquí tenemos lo que ve tu hijo…
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			A esta edad, nuestros hijos experimentan el mundo de una forma distinta a nosotros porque su cerebro es diferente. Su cerebro está implicado en el crecimiento, en explorar, en aprender. Eso se debe a que el cerebro de nuestros hijos no está desarrollado como el nuestro. De hecho, el trabajo del profesor Peter Fonagy y el de muchos investigadores de su mismo campo sugieren que el cerebro humano no deja de desarrollarse hasta que cumplimos veinticinco años, más o menos, por lo que tu hijo de menos de cinco años tiene un cerebro que todavía es, EN GRAN MEDIDA, un proyecto en desarrollo, lo que significa que a su comportamiento también le queda mucho trabajo por delante.

			En cuanto aprendí sobre el desarrollo del cerebro, todo acerca de mis hijos pequeños adquirió sentido de inmediato: desde por qué les costaba compartir, por qué mi hijo pegaba a su hermana y por qué era tan rematadamente difícil que todos saliésemos de casa a la hora prevista.

			Podía evitar las rabietas y abrazarlos cuando lloraban, detener las peleas y ver cómo mis hijos se convertían en grandes amigos sin recurrir a las reprimendas «tradicionales» como los «castigos cuando el niño se porta mal» (dejar al niño castigado en un rincón o hacer que se quede de pie de cara a la pared en una esquina del aula o sentado solo en un escalón) o el «confinamiento/castigo en su habitación». Vi que podía ser el progenitor que quería ser, con la capacidad de «meterme en la cabeza de mis hijos», de ver las cosas desde su punto de vista y comprender qué era lo que estaban sintiendo y, lo más importante: POR QUÉ.

			Comprender cómo se desarrolla el cerebro de nuestros hijos es absolutamente vital si queremos ayudarlos (y, de hecho, ayudarnos a nosotros mismos) a avanzar durante el resto de su vida con felicidad, con independencia del reto al que se enfrenten.

			Sin embargo, el cerebro es un órgano complejo, y yo soy un animal con un cerebro bastante pequeño en lo tocante a la neurociencia. Cuando me dispuse a aprender sobre el cerebro, toda la cháchara sobre el cuerpo amigdalino, el sistema límbico y el nervio vago dorsal me hacían venir a la mente imágenes de cursos de programación informática o del anuncio de un coche alemán más que del increíble órgano que nos mantiene vivos.

			Por lo tanto, me propuse destilar la ciencia para crear un concepto muy sencillo que me ayudara a entender el comportamiento de mis hijos de una forma que tuviera sentido para mí, y en cierta forma espero que también tenga sentido para ti, ya que mi mayor deseo es que al compartirlo contigo veas por qué «NO HAY NIÑOS MALOS» y, al final de este capítulo, tú serás el que le explicará a tus amigos por qué.

			El lagarto, el babuino y el búho sabio 

			Cuando nuestros antepasados empezaron a caminar sobre dos patas, pudieron, naturalmente, usar sus manos con mayor libertad, y los científicos creen que el aumento de su inteligencia como resultado de poder llevar a cabo más actividades dio lugar a un impresionante incremento del tamaño del cerebro. Sin embargo, caminar erguido sobre las dos extremidades posteriores también tuvo otra consecuencia.

			Apunte sobre el cerebro
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			«Al mismo tiempo, caminar erguido sobre las dos extremidades posteriores provocó un estrechamiento de la pelvis y del canal del parto en las mujeres. Una cabeza de mayor tamaño y una pelvis más pequeña implicaban que el bebé humano tenía que nacer con un elevado grado de inmadurez».

			Doctora Margot Sunderland, Directora de Educación y Formación, Centro para la Salud Mental Infantil (Londres), de su libroThe science of parenting.

			Tener un «cerebro relativamente inacabado» significa que somos mucho más vulnerables al nacer y durante un período significativamente más largo que los emparentados mamíferos. Las cebras, por ejemplo, pueden huir de sus depredadores sólo una hora después de nacer; una jirafa recién nacida cae al suelo después de salir del útero de su madre desde una altura de casi dos metros y camina, pese a hacerlo de forma bastante tambaleante, casi de inmediato; y los delfines nacen nadando. En marcado contraste, nuestros bebés nacen bastante indefensos. A un niño le lleva alrededor de un año empezar a caminar con confianza, y no puede alimentarse ni cuidar de sí mismo hasta que transcurre mucho más tiempo.

			Nuestros hijos dependen por completo de nosotros para sobrevivir, hasta que sus cerebros inmaduros estén, en efecto, a la altura. Ésa es la razón por la cual se produce un crecimiento tan rápido del cerebro en los primeros años de vida: el cerebro de nuestros hijos tiene que trabajar rápidamente para alcanzar las destrezas y las habilidades que necesitan para sobrevivir y florecer en cualquier entorno en el que se encuentren.

			El cerebro se desarrolla de forma jerárquica: desde la parte inferior a la superior, por así decirlo. Para permitir que esto se comprenda de forma más fácil, los científicos lo han dividido en dos partes. Todas las porciones están presentes desde el momento del nacimiento y cada una está conectada con la otra, pero cada parte tiene, además, sus propias funciones distintas.

			Para entender a nuestros hijos y por qué hacen lo que hacen, primero debemos comprender estas distintas partes y cómo influyen en el comportamiento de nuestros retoños.

			Las primeras partes del cerebro de nuestros hijos que se desarrollan son lo que se conoce como el tallo cerebral y el cerebelo: lo que consideramos nuestro CEREBRO DE SUPERVIVENCIA. Tal y como el nombre implica, su trabajo consiste en mantener a nuestros hijos vivos. Controla el ritmo cardíaco y la temperatura corporal, los patrones de sueño de nuestros hijos, su respiración, equilibrio, apetito y digestión. El cerebro de supervivencia responde ante cualquier cosa que ponga en peligro la vida: tanto si es algo que sucede en el interior del cuerpo (como, por ejemplo, si nuestros hijos tienen hambre) como fuera de él (por ejemplo, que alguien corra hacia ellos agitando sus puños apretados y gritando).

			En estas circunstancias, el cerebro de supervivencia de nuestros hijos actúa de forma instintiva y automática. Sus respuestas no se eligen de manera consciente, e implican lo que entendemos que son nuestras respuestas de lucha o huida y de quedarse congelado. El cerebro de supervivencia es de lo que más dependen nuestros bebés en el útero, y dirigirá buena parte de su comportamiento durante su primer año de vida.

			A continuación, tenemos el cerebro límbico, o lo que también se conoce como CEREBRO EMOCIONAL. Está implicado en procesar y regular los «grandes sentimientos» de nuestros hijos, como la ira y la alegría, además de su comportamiento social: cómo se relacionan con otras personas. También se trata de la forma en la que nuestros bebés e hijos pequeños procesarán lo que está sucediendo en el mundo que hay a su alrededor: lo que ven, oyen, saborean, huelen y perciben mediante al tacto. Es donde se «localiza» gran parte de su memoria y lenguaje, además de su respuesta frente al estrés: cómo actúan si sienten que se encuentran en peligro.

			Las partes de nuestro cerebro dedicadas a la supervivencia y las emociones suelen recibir el nombre de «cerebro inferior» y en gran medida están interconectadas.

			Por último, llegamos al córtex, y en concreto al córtex prefrontal o CEREBRO PENSANTE, que también recibe el nombre de CEREBRO SUPERIOR, y que es la parte del cerebro que nos distingue del resto de los animales. Ayuda a nuestros hijos a aprender, a tener empatía (pensar en las cosas desde el punto de vista de otra persona), a pensar en el pasado y en el futuro, a resolver problemas y a comprender «conceptos».

			TODAS las partes del cerebro ESTÁN presentes desde el momento del nacimiento, pero como cada una de ellas se desarrolla «secuencialmente», por así decirlo, primero el tallo cerebral y por último el cerebro pensante, algunas partes del cerebro pueden ser más influyentes que otras en términos del comportamiento de nuestros hijos en sus primeros años de vida.

			Así pues, tal y como hemos afirmado, me encanta el cerebro (es brillante), pero puedo perderme mucho con las etiquetas, como la de «cerebelo» o «hipotálamo». Podría llenar páginas explicando todas y cada una de las intrincadas funciones del cerebro (no te preocupes, no lo voy a hacer), y creo que la complejidad de las etiquetas es una de las principales razones por las que las inestimables investigaciones llevadas a cabo en las últimas décadas no han llegado a un público más amplio. Sin embargo, lo que sabemos sobre el desarrollo del cerebro de nuestros hijos, especialmente en sus primeros años de vida, es fundamental para su futura salud mental y su bienestar, y puede ayudarnos, también, en su crianza y educación. Por lo tanto, me reté a destilar décadas de ciencia en una idea sencilla con la esperanza de que haga algo por ayudarnos a comprender el comportamiento de nuestros hijos un poco mejor.

			E implica… Aquí llega…

			A un árbol, un lagarto, un babuino y un búho sabio (lo sé… Encantada de ayudarte ). [image: ]

			Recuerda que ésta es mi interpretación. Por supuesto, tu hijo NO TIENE un lagarto, un babuino ni un búho sabio en su cabeza, pero pienso que usar imágenes es una forma realmente útil de explicar lo que he asimilado de todas las investigaciones y entrevistas que he llevado a cabo.

			[image: Cubierta]Pese a ello, me gustaría de verdad que te sumergieras en profundidad en el increíble mundo de la neurociencia y en el trabajo pionero de científicos como el profesor Peter Fonagy, el doctor Bruce Perry y la doctora Margot Sunderland, y de muchos otros que aparecen en el apartado de referencias bibliográficas de este libro, que me han influido a lo largo de mis estudios (los cito a todos al final del libro). Sin embargo, mientras avanzamos, podemos desechar la «integración bilateral» y dejar a un lado al «señor Cerebelo» para presentaros, con fanfarrias, el cerebro de vuestro hijo (y también el vuestro, por cierto) empleando simplemente a tres animales y un árbol.

			Y no hablamos tan sólo de un árbol viejo cualquiera, sino de un increíble y antiguo baobab de mi querido Zimbabue. Conocido allí como el árbol de la sabiduría, se trata del árbol alrededor del cual los ancianos se reunían para transmitir generaciones de conocimientos a los niños pequeños del poblado.

			 Vamos a tomar el baobab en su conjunto para representar el cerebro de nuestro hijo. En la parte inferior del tronco hay un pequeño lagarto sentado sobre su corteza. El lagarto representa al CEREBRO DE SUPERVIVENCIA. Pienso en él como en un lagarto porque esta parte de nuestro cerebro es (sorprendentemente) el mismo cerebro que también tienen los reptiles y que, de hecho, han tenido desde hace cientos de millones de años. Es muy primitivo pero, tal y como hemos visto, desempeña un papel vital para mantenernos a salvo y vivos.

			[image: ]

			El lagarto

			 Imagínate a un lagarto en la naturaleza. Actúa basándose en su instinto. Si tiene hambre y una mosca revolotea a su alrededor, su lengua sale disparada y ya tiene su comida. Si escucha un rumor entre la hierba alta cercana, se levanta y sale corriendo en un santiamén, o puede que se quede completamente inmóvil, esperando camuflarse con su entorno y evitar ser detectado. Pues bien, lo mismo pasa con nosotros: nuestro cerebro reptiliano está ahí para nuestra supervivencia y reaccionará al instante, tanto si tenemos hambre como sed, si tenemos demasiado frío o calor o si piensa que estamos a punto de ser atacados.

			Nuestro lagarto está implicado en lo que se conoce como nuestra «respuesta frente al estrés». Los síntomas del miedo surgen primero aquí, en el tallo cerebral, y puede conducirnos al modo de lucha, huida o quedarnos congelados: con esto queremos decir que si nos sentimos amenazados, podemos mantenernos firmes y luchar, o darnos la vuelta y huir, igual que el lagarto o, del mismo modo, si parece que hay pocas posibilidades de escapar, podemos, simplemente, quedarnos congelados… esperando que la amenaza desaparezca.

			El lagarto no «escoge» comportarse de una forma concreta: su comportamiento es automático. Podemos verlo en el mundo real con la conducta, «rápida como el rayo», de nuestros hijos: por ejemplo, las rabietas en público, en las que nuestro hijo puede tirarse al suelo como un peso muerto, lo que sugiere que el «lagarto» ha quedado completamente sobrepasado por lo que está experimentando de forma muy parecida en la que nosotros, los adultos, podemos desmayarnos o quedarnos paralizados si nos vemos demasiado «superados» por una situación en especial estresante.

			Es el cerebro reptiliano el que está actuando cuando el cuerpo de nuestro bebé se pone rígido si está asustado, o si se asusta debido a un ruido intenso y se encuentra tumbado boca arriba: sus brazos y piernas pueden agitarse como si estuviera intentando huir. Si tu bebé berreó en el cuarto de baño cuando le diste su primer baño, puedes imaginar que se trata del cerebro reptiliano que entra en acción en su defensa como protesta ante la impresión por el súbito cambio de temperatura, y es el lagarto el que motiva esos lloros de lo más insistentes mientras nuestro bebé nos dice, sin que quepa espacio para la duda: «¡TENGO HAMBRE!».

			El lagarto no es sofisticado ni manipulador: no se queda sentado lamiéndose las patitas y pensando: «Mmmh… ¡Voy a hacer que el bebé llore y llore porque sé que eso saca de quicio a mamá y papá!».

			¡Noooo! En absoluto. El único cometido del lagarto es asegurarse de la supervivencia de tu hijo. Actúa de forma automática, alertándote de lo que necesita tu hijo exactamente cuando lo precisa. La forma en la que respondas es clave, porque aquí radica el aspecto fundamental: el buen desarrollo del LAGARTO es esencial, no sólo para la salud psicológica de tu hijo, sino también para su futura salud mental.

			La forma en la que se desarrolle el lagarto puede ayudar a moldear el futuro comportamiento de nuestro hijo y su actitud con respecto a cosas como el riesgo, su tendencia a la ansiedad y lo miedoso que sea, tanto como niño y como el adulto en el que se convertirá; y el desarrollo del lagarto y las asociaciones que establece (si el mundo es un lugar acogedor o amedrentador) empiezan VERDADERAMENTE PRONTO EN LA VIDA.

			Apunte sobre el cerebro

			[image: Cubierta]

			«El desarrollo del cerebro empieza dos semanas después de la concepción, y desde el momento de la concepción tenemos dos necesidades centrales: unas relaciones estables, cariñosas y enriquecedoras. Estas dos necesidades básicas son elementos críticos del entorno en el que crecemos, y son tan importantes para un desarrollo positivo como el alimento y la seguridad».

			Profesor Peter Fonagy, Anna Freud Centre for Children and Families

			Quedé anonadada cuando comprendí, por primera vez, que las experiencias que tenemos en el interior del útero y durante nuestro primer año de vida moldean al adulto en el que nos convertiremos. Ésa es la razón por la cual mi eminente comadrona, Jenny Smith, afirma que todos debemos saberlo. «Es en el momento de la concepción cuando tenemos que empoderar a las mujeres con el conocimiento de que incluso en las primeras semanas de la gestación están sustentando e influyendo no sólo en el crecimiento de su bebé a nivel físico, sino también en el desarrollo del cerebro de su bebé. Este desarrollo empieza en el útero y continúa durante la infancia, y estas influencias tienen un impacto sobre el tipo de adulto en el que se convertirá tu hijo».

			Con tantas experiencias nuevas en su primer año de vida, todo esto puede parecer muy amedrentador para nuestros bebés, en especial si pensamos que están, literalmente, atrapados en su cuerpo, indefensos, incapaces de huir de las amenazas o de alimentarse por sí mismos cuando tienen hambre. En gran parte, el lagarto depende en un principio de nosotros para su supervivencia. Cuando sostienes a tu bebé (o tu hijo pequeño), cuando lo tienes pegado a tu cuerpo, manteniéndolo caliente y sintiéndose a salvo, estás ayudando a «tranquilizar» a esa parte antigua de su cerebro (nuestro lagarto metafórico), asegurándole que cuando tenga hambre, sed, esté asustado o sienta dolor, tú estarás ahí para ayudarlo, para mantenerlo a salvo: para mantenerlo con vida.

			Cada vez que respondes a tu bebé cuando te llama, que lo alivias y consuelas y satisfaces sus necesidades, estás ayudando a desarrollar unas asociaciones positivas en el cerebro de tu bebé.

			Apunte sobre el cerebro

			[image: Cubierta]

			«Ser capaz de sentirse a salvo con otras personas es, probablemente, el aspecto más importante de la salud mental. Las relaciones que aportan seguridad son fundamentales para tener una vida plena y satisfactoria».

			Bessel A. van der Kolk, psiquiatra, investigadora y autora de El cuerpo lleva la cuenta: cerebro, mente y cuerpo en la superación del trauma

			Cuantas más asociaciones positivas haga el «lagarto» de tu hijo (es decir, que cuando te necesite y si te necesita siempre estarás ahí), más probable será que tu hijo sea capaz de lidiar con los retos en el futuro. Piensa en cómo ayudamos a nuestros hijos a aprender a montar en bicicleta. No les subimos encima de una bicicleta sin más para que pedaleen solos en su primer intento. Al principio actuamos como si fuésemos sus ruedines, estabilizándolos mientras encuentran el equilibrio, ayudándolos a practicar hasta que puedan pedalear solos. Al cabo de un tiempo damos un paso atrás y los animamos desde una distancia, pero cerca por si hace falta darles un beso en su rodilla despellejada por una caída. De forma parecida, tenernos ahí al lado como «ruedines» al principio de su viaje en la vida permite a nuestros hijos adquirir confianza para «encontrar su equilibrio», para probar cosas nuevas y, en último término y por supuesto, hacer las cosas solos.

			Así es como se desarrollan las bases de la resiliencia. Ésta nace no de «tirar a tus hijos en la parte profunda de la piscina», sino más bien colocando primero unos cimientos sólidos y proporcionando un amor y un respaldo incondicionales en este período inicial y de mayor vulnerabilidad en su vida. Al hacer esto ahora, estamos ayudando a nuestros hijos a desarrollar unas bases fuertes y sanas en su cerebro que les durarán toda la vida.

			En conclusión, pues:

			1. El cerebro «reptiliano» de nuestros hijos es lo que los mantiene con vida.

			2. No ESCOGE actuar de la forma en que lo hace… Actúa por instinto y de manera automática, avisándote de sus necesidades.

			3. Sigue ejerciendo una enorme influencia sobre nuestros hijos, en especial en sus primeros años de vida, aunque también durante toda su existencia.

			4. Desempeña un papel en las actitudes de nuestros hijos con respecto al riesgo, su tendencia en lo tocante a la ansiedad y su futura salud mental.

			Así pues, ¿qué sucede con el resto del cerebro?

			Bueno, echemos un vistazo a nuestro baobab de nuevo, y ahí, encima de una de sus ramas tenemos a un…

			BABUINO

			[image: Cubierta] El babuino representa, en mi idea, el CEREBRO EMOCIONAL, o lo que los científicos llaman sistema límbico. Es la misma parte del cerebro que encontramos en otros mamíferos, como nuestro perro o gato. El babuino está a cargo del comportamiento social de nuestro hijo: aspectos como el cariño y el apoyo, el carácter juguetón y el establecimiento de vínculos. Es el encargado de todas las grandes emociones como el miedo y la ira, la alegría y la confianza. El «babuino» de tu hijo no puede registrar las ideas como el tiempo (¡no lleva un reloj puesto!), ni puede aplicar la lógica. Es un babuino y vive en gran medida en el aquí y el ahora. El babuino, al igual que el lagarto, es responsable de la seguridad y supervivencia de nuestros hijos. Pienso en él como en un sistema de autodefensa que está vigilante y alerta. Lo imagino sentado en la rama del baobab, escudriñando el horizonte en busca de cualquier amenaza potencial. Si ve algo inapropiado puede saltar al suelo, golpeándose el pecho para ahuyentar a cualquiera que no quiera que se acerque demasiado. Los babuinos de nuestros hijos siguen el ejemplo del lenguaje corporal de otras personas, en especial de sus ojos, de la misma forma en la que lo hacen otros mamíferos como los perros. El babuino ayuda a nuestros hijos a establecer buenas relaciones, a asentar vínculos con otras personas: otro mecanismo de supervivencia, si te detienes a pensarlo, ya que formar parte de una «tropa» o tribu más amplia proporciona más seguridad.

			El babuino en realidad madura durante los tres primeros años de vida de nuestros hijos y, tal y como veremos, ésa es la razón por la cual el comportamiento de nuestros retoños puede parecerse a veces más al de un babuino desvergonzado que al de un ser humano. (Con un hijo pequeño que ahora tiene seis años, ¿qué es lo que crees que me inspiró?). Todo eso de que se revuelquen por el suelo, roben comida o juguetes, golpeen el suelo con los puños: son comportamientos que podríamos considerar un poco «desmesurados».

			Tener la capacidad de pensar en nuestros hijos como en criaturas más primitivas, dirigidos por un «lagarto» y un «babuino» cuyo centro de atención está más puesto en permanecer vivos y menos en ser educados, puede ayudarte a mantener la perspectiva en esos momentos de rabietas y accesos de ira. Cuando recordemos que el comportamiento de nuestros hijos está dirigido por un cerebro que todavía está en desarrollo, puede que seas más tolerante cuando no siempre se comporten de la forma que queremos o esperamos que lo hagan.

			Cuando podemos comprender qué es lo que está desencadenando el comportamiento de nuestro hijo, cuando lo consolamos, apoyamos y tranquilizamos si se siente amenazado o asustado, esto nos ayuda a desarrollar asociaciones positivas en el cerebro y a fortalecer los lazos de cariño entre él y tú. Esto nos conduce a lo que nos referimos en psicoterapia como tener un «vínculo seguro». El psiquiatra británico John Bowlby definió los vínculos, lazos o apego como «una conexión psicológica duradera entre seres humanos». Esto significa que cuando nuestros hijos se encuentren estresados, o se sientan amenazados o asustados, nos llamarán o acudirán a nosotros de inmediato porque han aprendido que podemos ayudarlos, que pueden confiar en nosotros para que aliviemos sus miedos y contengamos sus sentimientos intensos. Disponer de un vínculo seguro nos permite respaldar el bienestar emocional y mental futuro de nuestros hijos. Influye en todo: desde cómo manejan el estrés más adelante en la vida hasta sus relaciones futuras: sí, incluso las relaciones amorosas.

			Apunte sobre el cerebro

			[image: Cubierta]

			«Hay pruebas sólidas procedentes de la neurociencia que respaldan la teoría del apego y que sugieren que la edad que va de los cero a los cinco años es un período crítico para desarrollar vínculos. Si no se han desarrollado relaciones de apego durante este período, entonces el niño es probable que padezca problemas de aprendizaje, de salud o sociales, tal y como vemos en el caso de criaturas criadas en circunstancias de grandes privaciones emocionales. Una forma en la que se pueden fortalecer los vínculos es mediante interacciones de “servir y devolver” entre los niños de entre cero y cinco años y sus progenitores, cuidadores y otros. Como un peloteo en un partido de tenis, los bebés y los niños muy pequeños buscan, de forma natural, las interacciones con los adultos mediante el balbuceo, señalando cosas, imitando las expresiones faciales, etc. Este proceso conduce al desarrollo de importantes habilidades lingüísticas, cognitivas y sociales, y es uno de los ingredientes clave que desarrollan el cerebro de un niño».

			Profesor Peter Fonagy, Anna Freud Centre for Children and Families

			Tal y como explica el profesor Fonagy, «una base sólida en los primeros años de vida incrementa las probabilidades de una buena salud y del aprendizaje más adelante, mientras que una base poco firme incrementa las probabilidades de encontrarse con dificultades más adelante en la vida». La forma en la que nos relacionemos con nuestros hijos ahora es así de importante.

			En este libro nos fijaremos en MUCHOS ejemplos de comportamientos de tipo babuino (arrebatar cosas, pegar y grandes berrinches) y cómo podemos responder de la mejor manera para así conseguir «el mejor partido de tenis» posible con nuestros hijos. Compartiré los consejos, las herramientas y los trucos para permitirte trabajar con tus hijos en sus momentos más desafiantes, para hacer que tus jóvenes babuinos vuelvan a entrar en razón sin demasiadas lágrimas y sin revolcarse por el suelo. Con una comprensión y unos conocimientos claros sobre el desarrollo del cerebro de nuestros hijos (y, ciertamente, del nuestro), podemos interpretar más con más facilidad su comportamiento no como «malo» o «travieso» per se, sino como un comportamiento que es consecuencia de que tengan un cerebro de babuino todavía en desarrollo.

			Nuestros pequeños babuinos con frecuencia actuarán primero y pensarán después, en especial si se sienten amenazados: quizás si otro niño les arrebata su juguete favorito, si un hermano toma su trozo de pastel, u otra criatura se vuelve demasiado brusca mientras juegan en la guardería, etc. En estas ocasiones, nuestros babuinos pueden tirarse a la yugular a modo de respuesta si todavía no han aprendido cómo controlar su comportamiento impulsivo.

			Podemos ayudar a nuestros hijos a gestionar sus emociones (o lo que llamamos autorregularlas) ayudándoles a reconocer las emociones que sienten en su interior. El doctor Allan Schore es uno de los principales psicólogos clínicos de su generación, y sostiene que fomentar la regulación emocional es una de las cosas más fundamentales que los padres pueden hacer por sus hijos muy pequeños.

			Apuntes sobre el cerebro

			[image: Cubierta]

			«El acontecimiento clave para los niños se produce durante sus dos primeros años de vida: el cerebro en desarrollo dobla su tamaño en el primer año de vida, y en el segundo, destacablemente, numerosas conexiones nerviosas delicadas forman patrones en el cerebro. Se formarán a pesar de todo: la pregunta es si se tratará de patrones sanos y estabilizadores o no. Es importante señalar que las partes del cerebro que controlan la estabilidad emocional, el autocontrol y la consciencia se forman en una etapa temprana de la vida».

			Doctor Allan Schore, 2013

			Si esto parece un poco disparatado, piensa en los adultos que conoces que TODAVÍA usan a su babuino con bastante frecuencia. Piensa en el hombre (o la mujer) que «tira sus juguetes fuera del carrito», o en el conductor que gruñe debido a las discusiones de tráfico, agitando los puños y gritando a otros conductores con una ira indignada… con todos los babuinos en acción.

			También tenemos las cosas de babuinos que son divertidas: el establecimiento de vínculos sociales, el carácter juguetón, la curiosidad y la comunicación verbal, la capacidad de cuidar de otros y apoyarlos, y en lo que pienso que es un saco de recuerdos que ayuda a nuestros hijos a albergar sus experiencias y las emociones que les proporcionan su color y textura.

			El babuino ayuda a nuestros hijos a grabar sus recuerdos (los buenos y los no tan buenos) en lo que podríamos considerar, en esencia, una «biblioteca de experiencias». Cada día, el babuino de tu hijo añadirá cosas a la lista de experiencias: lo que es divertido y lo que no lo es, lo que es seguro hacer sin que tú estés presente y lo que no lo es.

			Cuando nuestros hijos nos piden una guerra de almohadas o una pequeña pelea, o cuando trepan por el pasamanos, todo esto son comportamientos dirigidos por su babuino, que los insta a ser curiosos y juguetones, acumulando así recuerdos divertidos que almacenar en ese maravilloso saco de recuerdos.

			A medida que vaya cogiendo confianza, el babuino de tu hijo lo instará a que pruebe cosas nuevas, a adquirir cierta independencia. Cuando lo hacen, es un testimonio de tu brillantez como progenitor, porque significa que confían en que estarás ahí a su lado si fracasan.

			Y un apunte importante que hacer a este respecto es que, si nuestros hijos parecen egoístas, exigentes y, en ocasiones, como si «todo girase a su alrededor», esto se debe a que están diseñados, debido a la evolución, para que sean de este modo. Recuerda que se trata de sobrevivir.

			* * *

			Si desestimamos el comportamiento de nuestros hijos al considerar que están pasando por «los terribles dos años de edad», los etiquetamos como «malos» o los acusamos de que son «melodramáticos», estaremos pasando de verdad por alto la idea principal: a esta edad su cerebro es, en gran medida, un proyecto en desarrollo y simplemente no hay tanto pensamiento racional en el interior de su cerebro como en el nuestro.

			Las buenas noticias son que podemos trabajar con nuestros hijos para ayudar a su lagarto y a su babuino a desarrollarse de un modo saludable y, al hacerlo así, reduciremos su comportamiento más extremo con el tiempo.

			¿Cómo conseguimos esto?

			Ahhhh… bueno… aquí es donde llegamos a nuestro «cerebro pensante», o a lo que a partir de ahora llamaremos…

			El búho sabio

			[image: Cubierta] El búho sabio representa a nuestro «cerebro superior o pensante»: en concreto al córtex prefrontal. Es la parte más desarrollada del cerebro y su sofisticación es lo que nos distingue del resto de los animales. Nos aporta la facultad de razonar e imaginar y la capacidad de resolver problemas. Ésa es la razón por la cual pienso en esta parte del cerebro como en un búho sabio, sentado en medio de la copa del árbol, con sus hojas y ramas en la parte superior de nuestro cerebro o baobab.

			El búho sabio se encarga de todos los pensamientos maravillosamente complejos que tenemos. Comprende conceptos como el tiempo y la consciencia, puede analizar, explicar historias, racionalizar, ser creativo, gestionar sentimientos intensos, razonar, mostrar amabilidad, lógica, empatía y preocupación, e incluso generar pensamientos abstractos y tener imaginación. El búho sabio nos permite ver las cosas en su conjunto. Sentado ahí arriba, a gran altura en el árbol, dispone de perspectiva, por lo que puede poner las situaciones en un contexto. Si un desconocido se acerca por el horizonte, nuestro lagarto y babuino puede que se pongan nerviosos e inquietos, listos para atacar o huir en caso necesario. El búho sabio, desde su elevada posición, puede ver si el desconocido es un amigo o un enemigo, y puede decidir la mejor forma de responder con el beneficio de su «visión de conjunto». Aporta calma y puede regular los comportamientos más primitivos de nuestro babuino y lagarto. Comprende que a veces DEBEN actuar de la forma en que lo hacen (para mantenernos vivos), pero también sabe cuándo es necesario bajar en picado desde su alta rama para elevar al lagarto y al babuino en sus grandes alas emplumadas para calmarlos y aliviarlos si necesitan que lo haga, o puede que trabaje con ellos en equipo para así lidiar con cualquier peligro potencial juntos.

			Nuestra parte del cerebro correspondiente al búho sabio es la que nos permite distinguir lo correcto de lo incorrecto o lo que podríamos considerar como «juicios éticos», junto con muchas otras habilidades que nos permiten vivir en armonía en sociedad.

			Como adultos, el búho sabio es crucial para nuestra propia autorregulación emocional: nuestra capacidad de calmarnos a nosotros mismos y a nuestras emociones, y de confiar en que podemos responder ante cualquier situación, por desafiante que sea, de una forma calculada y llena de confianza.

			Pero… últimas noticias: aquí tenemos el titular.

			[image: Cubierta] NUESTROS HIJOS PEQUEÑOS TODAVÍA NO DISPONEN DE UN BÚHO SABIO.

			No, NADA, naranjas de la China…

			DE LO QUE DISPONEN ES MÁS BIEN DE UN POLLUELO DE BÚHO RECUBIERTO DE PLUMÓN MÁS QUE DE UN BÚHO SABIO: se trata de un polluelo de búho que todavía no puede volar. Tiene unas alas pequeñas, que implican que no puede bajar en picado y elevar al lagarto y al babuino para consolarlos. No tiene la capacidad para tranquilizarlos rápidamente cuando necesitan que lo haga.

			El polluelo de búho necesita tiempo para crecer, para convertirse en el búho sabio que somos los adultos. Nuestros fantásticos niños pequeños están iniciando el increíble viaje de descubrimiento en la vida. En estos primeros años de vida, su cerebro está, en gran medida, corriendo para ponerse al día, e incluso entonces se trata, sobre todo, de un proyecto en desarrollo.

			Hasta ahora en su vida, el cerebro antiguo de nuestros hijos ha estado dedicado en exclusiva a su supervivencia, y no a cómo salir de casa a la hora o si es apropiado o no tener un berrinche en el supermercado. Su foco se ha centrado en obtener algo de importantísima independencia de modo que tengan más probabilidades de permanecer vivos si son abandonados en la «sabana».

			Comprender el concepto del tiempo o disponer de la consciencia para resolver un dilema moral o distinguir lo correcto de lo incorrecto son, ciertamente y a estas alturas, unos requisitos excesivos. Así que, su señoría, no podemos declarar culpables a nuestros hijos de ser «malos» cuando su cerebro todavía se está desarrollando.

			Nuestros hijos no pueden «contener» con facilidad sus sentimientos intensos en estos primeros años de vida. Debemos ayudarlos a que sean capaces de hacerlo ellos mismos. Debemos ayudarlos a que ese polluelo de búho recubierto de plumón se convierta en un hermoso búho sabio.

			* * *

			Sin embargo, y como sabemos, la crianza y educación de los hijos no siempre es fácil. Cuando estamos cansados o asustados, es más probable que nuestro lagarto y babuino entren en acción antes de que nuestro búho sabio ni siquiera haya tenido la oportunidad de bajar en picado para ayudar. Una vez más, y fijándonos en ello desde una perspectiva evolutiva, puede que comprendamos por qué nuestro babuino está más en guardia si nos encontramos «en peligro» de alguna forma, tanto si estamos cansados como si estamos estresados y con el alma en vilo.

			Como progenitores, estos conocimientos e información sobre cómo funciona nuestro cerebro pueden ayudarnos a ser más conscientes de nosotros mismos y a asegurarnos de permanecer conectados con nuestro propio búho sabio, en lugar de funcionar sobre todo a partir de nuestro lagarto y babuino, en especial cuando estamos haciendo juegos malabares con correos electrónicos, limpiando culitos y preguntándonos por qué estamos gritando cuando nuestros hijos de cuatro años están desbocados.

			Tomemos un ejemplo de la vida real. Cuando mi hijo Wilbur empezó a ir al colegio, con cuatro años, le compramos, llenos de orgullo, su uniforme, que incluía un paquete de polos con el cuello blanco. Llevó uno muy contento el primer día, pero el segundo día se negó en redondo. «Me pondré esto», dijo, sacando una camiseta azul, «pero no eso». Pero la camiseta no formaba parte de su uniforme. Se inició una batalla en la que empleé cada táctica a la que pude recurrir para hacer que mi hijo se pusiese el polo blanco y pudiéramos llegar al colegio a tiempo. Cuando sólo nos quedaban cinco minutos, seguía inmóvil en las escaleras, con la cara colorada y las lágrimas deslizándose por el rostro. La verja del colegio se cerraba a las nueve y yo tenía que tomar un tren para llegar a mi editorial matinal. Probablemente te sentirás identificado, ya que en ese momento se me pasó por la cabeza el pensamiento de que mi hijo estaba siendo irracional, e incluso malcriado. Entonces llegó el golpe bajo parental definitivo: «De acuerdo, tendré que llamar a la directora para decirle que te niegas a ir al colegio». Mi hija Clemency, que se encontraba a mi lado con su mochila en la mano, también empezó a llorar al darse cuenta de que ahora llegaría tarde a la escuela.

			Brillante.

			Ahora tenía a dos niños llorando, mis niveles de estrés estaban disparados e imaginar qué estarían pensando los vecinos (o qué pensarían de mí) no me ayudaba precisamente. Además de todo eso, estaba enfadada por haberme gastado un buen dinero en unos polos para el colegio que mi hijo rehusaba ahora ponerse.

			Y entonces se me encendió la bombilla.

			Algo fallaba en esta ecuación. Estaba machacando a mi hijo (yo misma era un babuino airado), amenazándolo, intentando obligarlo a hacer algo pese a que estaba claramente angustiado. Toda mi formación y mis estudios como terapeuta infantil se habían ido al garete, consumida, como estaba, por mi propio estrés y por lo que consideraba un comportamiento inaceptable por parte de mi hijo.

			Me tomé un momento para volver a empezar. No importaba llegar tarde.

			Me senté al lado de mi hijo y lo abracé. El búho sabio le habló al polluelo de búho. «Wilbur, ¿qué es lo que no te gusta del polo?».

			Mi hijo, de cuatro años, me miró y balbuceó entre lágrimas: «Ayer tuvimos clase de educación física e intenté quitármelo, pero me iba estrecho. Se me quedó enganchado en la cabeza y no podía respirar».

			Pobre hijo mío.

			Mi propio estrés implicó que mi babuino estaba presente y en todo su esplendor antes de pensar si estaba sucediendo alguna otra cosa. Al dar un paso atrás e involucrarme con mi búho sabio, pude encontrar mi compasión por él en ese momento, recordando que sólo es un niño pequeño que simplemente lleva unos pocos años en este planeta. Pude tener en cuenta que su comportamiento era malhumorado y preguntarme qué estaba sucediendo. Cuando nuestros hijos están asustados, es más probable que su lagarto entre en acción, y veremos la respuesta de lucha o huida, o incluso la de quedarse congelados, haciendo que sea todavía más difícil que un niño pequeño se exprese con claridad. Sin embargo, el comportamiento de Wilbur debería haberme transmitido que algo no iba nada bien.

			SIEMPRE habrá una razón subyacente al comportamiento de tu hijo.

			Y tú siempre puedes ayudar.

			Con este libro te vas a convertir en el equivalente, como progenitor, de Sherlock Holmes mientras utilizas lo que aprendes sobre el cerebro de tus hijos y cómo funciona, y puedes ayudar a tus retoños a que te expliquen cómo se sienten en lugar de que se «comporten mal». Esto significa, tal y como he dicho antes, que en lugar de ponderar:

			¿Qué le está pasando a mi hijo?

			Podemos preguntarnos de forma intuitiva:

			¿Qué está sucediendo ahora mismo? Y, lo más importante, ¿cómo puedo AYUDAR?

			No es de extrañar que Wilbur no quisiera llevar el polo blanco. Con la amenaza potencial para su supervivencia (no poder respirar), su lagarto se habría desbocado con el polo atascado en su cabeza, y esa experiencia se habría metido, como un gran «NO, NO y NO», en el saco de los recuerdos de su babuino. Al batallar con Wilbur en ese momento, me encontraba en peligro de fracturar nuestra relación y la confianza que él tenía en mí. Él no dispone de un búho sabio que comprenda la necesidad de tomar un tren para llegar a la hora a una reunión para un editorial; él no habría comprendido por qué yo insistía tanto en que se pusiera algo que ahora él odiaba. Nuestros jóvenes polluelos de búho no siempre dispondrán del vocabulario o de los medios para expresar con claridad lo que está haciendo sentirles de la forma en que se sienten, especialmente con el lagarto al mando, y si entra en modo pánico (que es lo que sucedió con el polo), no habrá ningún búho sabio que me lo pueda explicar lentamente. Cuando comprendemos lo que subyace al comportamiento de nuestros hijos, podemos trabajar con ellos, y no contra ellos.

			Cuando usamos el búho sabio con nuestros hijos los ayudamos a autorregularse. Con la calidez de nuestras caricias y abrazos, con nuestra comprensión, podemos generar en nuestros hijos la sensación de que podemos no sólo abrazarlos físicamente, sino que también podemos apaciguar sus emociones desbocadas. Cuando mostramos nuestro propio comportamiento tranquilo, enseñando a nuestros hijos que pueden confiar en nosotros para que los ayudemos y que no nos mantendremos alejados de sus sentimientos intensos, su cerebro de lagarto y de babuino registrarán esto como una experiencia «gratificante» y acudirán a nosotros con mucha más facilidad la próxima vez que necesiten nuestra ayuda.

			A la luz de lo que ahora sabes sobre el cerebro en desarrollo de tu hijo (el lagarto, el babuino y el búho sabio), pensemos de nuevo en lo que los hijos de esos padres exasperados al inicio del capítulo podrían explicarnos si pudieran:

			«¡Está pasando por los terribles dos años de edad!».

			Babuino: «¡Me encuentro en una etapa crucial de mi desarrollo en la que estoy intentando ser más independiente, pero tú no me dejas!».

			«Mi bebé es muy dependiente».

			Lagarto y babuino: «¡Simplemente tenemos miedo!».

			«Mi hija es incapaz de compartir».

			«Soy un babuino joven: si alguien se lleva mi comida quizás no sobreviva; así que no, no encuentro fácil compartir en este preciso momento».

			«Mi hijo lo muerde todo».

			«Soy un lagarto que está asustado y que tiene a un babuino al cargo de mi cuerpo… ¿De qué otra forma puedo expresar cómo me siento? ¡Dime cómo, por favor!».

			«¡Mis gemelos son incapaces de permanecer quietos un instante!».

			«Somos babuinos. Necesitamos desarrollar nuestra fuerza, usar nuestros músculos y gastar nuestra energía. ¡NECESITAMOS jugar!».

			«¡¿Por qué no podemos salir de casa a la hora?!».

			El lagarto y el babuino (mirándose el uno al otro): «¿Qué es el tiempo?».

			«Mi hija está tan ENFADADA que no deja de pegar a su hermana».

			«Soy un babuino, Primero actúo y luego pienso. Necesito AYUDA con mis sentimientos intensos, como la rivalidad y el miedo».

			«¡¿POR QUÉ no hacen simplemente LO QUE SE LES DICE?!».

			«Somos babuinos… No dominamos la forma de proceder del búho sabio».

			¿Y qué hay de esas personas tan «bienintencionadas» que siempre ofrecen consejos no solicitados a los progenitores de niños pequeños?

			«Si le sigues cogiendo entre tus brazos, acabarás malcriándolo / debes mostrarle límites a tu bebé para hacer que deje de llorar». «¡Soy un bebé con un lagarto y un babuino dirigiendo mi comportamiento. ¡Me preocupo únicamente de mi supervivencia y no de manipular!».

			Cuando podemos acceder a nuestro propio búho sabio como padres, esto nos proporciona la capacidad de reflexionar y nos ayuda a tomar decisiones sobre cómo ACTUAMOS y respondemos a nuestros hijos en esos momentos.

			[image: Cubierta] Perlas de sabiduría del búho sabio

			[image: ] Tu hijo piensa de forma distinta a ti porque tiene un cerebro menos desarrollado que el tuyo.

			[image: ] Simbólicamente, pensaremos en nuestro cerebro como si fuera un baobab que envía mensajes e información entre nuestro cuerpo y nuestro cerebro por el tronco, en sentido ascendente y descendente.

			[image: ] Sentados en ese árbol tenemos a un lagarto, a un babuino y a un búho sabio (metafóricos). Estos animales son responsables de distintos aspectos de nuestro comportamiento.

			[image: ] Como padres podemos ayudar a que el cerebro de nuestros hijos se desarrolle de forma saludable.

			[image: ] Podremos hacer todo eso cuando veamos el mundo tal y como lo experimentan ellos, a través de sus ojos.

			[image: ] Podremos hacer todo eso cuando empleemos a nuestro propio búho sabio para criar y educar a nuestros hijos y para regular nuestras propias emociones en la misma medida en la que ayudamos a nuestros hijos a regular las suyas.

			[image: ]

			A continuación (e igual de importante que lo que está sucediendo en el cerebro de tu hijo), explicaré lo que está pasando en su cuerpo. Nuestros hijos, sin la presencia reguladora del búho sabio, con frecuencia experimentan una REACCIÓN CORPORAL COMPLETA frente a los sucesos que puede sobrepasarles tanto física como mentalmente. Sin embargo, a partir de ahora y junto con tu conocimiento de su lagarto, su babuino y su búho sabio, podrás, literalmente, transformar su vida, y me atrevo a susurrar que también transformará tu vida.
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